
día, al saber el interés que el Alcalde tiene en que Albacete 
posea un sitio donde, al par que hermosee se respire oxígeno, 
ofreció y hasta quiso remitir el arbolado suficiente para dicho 
parque".

Naturalmente la principal y única dificultad parecía ser 
la económica ya que en algunos círculos de la población se 
pensaba que habían necesidades más perentorias. Se labo­
raba para la compra de doce hectáreas de terreno y los pro­
pietarios facilitaron la labor que indiscutiblemente contri­
buiría a la hermosura de Albacete y sobre todo a mejorar 
sus condiciones de salubridad. En este sentido en la prensa 
se le llega a comparar con el Canal de María Cristina: "... 
pero lo más trascendental, lo que hizo que nuestra capital 
pasara de lugarejo a población fue la obra del canal de María 
Cristina. Sin este canal, hubiera sido imposible todo, porque 
la vida era también imposible antes de tenerlo. Venga, pues, el 
parque, y sea bien venido porque 
nos traerá la salud, mejorará 
nuestro clima y será el orgidlo de 
todo albacetense amante de su 
tierra". Finalmente se adquiri­
rían los terrenos, que pertene­
cían a varios particulares, por 
31.788'68 ptas. lo que sublevó al 
periódico conservador el Diario 
de Albacete que desató una 
campaña en contra de tal crea­
ción por el gasto que ocasionaba 
a la ciudad. Dos extensos artícu­
los de su oponente, el liberal 
Diario Albacetense, de los días 3 
y 6 de Octubre de 1910, 
dos respectivamente "Del Par­
que" y "Otra vez el Parque", 
contestación al articulista con­
servador, ponen de manifiesto la 
polarización de opiniones en 
torno a las bondades de la zona 
verde, defendiendo en el primer
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punto, y en el segundo 
la carencia de zonas ver­
des que existía en la ciu­
dad. Efectivamente en 
el mes de Agosto 
(sesión del día 3) se 
había acordado la crea­
ción del parque !por 
unanimidad y con el 
entusiasta concurso de 
los concejales del Parti­
do Conservador!, pero 
ahora les parecía que 
sería el Partido Liberal 
el único que iba a renta- 
bilizar políticamente el 
acertado acuerdo, por 
lo que los conservado­
res echan marcha atrás 

i ' v ; -  • y cuestionan la conve-
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gastos que, siendo algo 
elevados, podían dedi­
carse prioritariam ente 
al deber moral ineludi­
ble de construir un hos­

pital u otras obras de carácter menos lúdico o recreati­
vo. El concejal conservador Sr. Arcos Villalba así lo 
expresó, oponiéndose a dar prioridad al parque aunque 
posteriormente aceptó las explicaciones de la Alcaldía, 
cuyo titular, Abelardo Sánchez, se basó en dos argu­
mentos principales, dos puntos de apoyo, para conven­
cerle de iniciar con esta premura el parque: en primer 
lugar porque nunca podrían comprarse los terrenos en 
las condiciones más económicas que ahora, puesto que 
ese sitio tendía a aumentar su valor ya que el creci­
miento urbano se expandía hacia esa zona en virtud de 
que se esperaba comenzar en seguida las obras del 
ferrocarril Baeza a Utiel y parecía segura la construc­
ción de la estación en ese lugar o alguno muy cercano; 
y en segundo término porque difícilmente se presenta­
ría ocasión más propicia para hacer el parque con un

Caseta popular­
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